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A Salvador y Cristóbal, por ser la luz de mis días e inspirarme a construir un futuro mejor para ustedes. Los amo infinito.
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Prólogo 
Lo que me hubiera gustado saber a los 25

Por María Antonieta Alva

Exministra de Economía y Finanzas

Cuando pienso en los temas que me quitaban el sueño a los 25 años, me sorprende cuánto han cambiado las preguntas que me hago hoy, a los 40.

A los 25 años me preocupaba encontrar mi lugar en el mundo. Quería aprender, crecer profesionalmente, asumir mayores responsabilidades y construir una carrera con propósito. Pensaba en el siguiente desafío, en la siguiente oportunidad, en la posibilidad de aportar y generar impacto.

Pero rara vez pensaba en mi futuro financiero.

No porque no fuera importante, sino porque parecía lejano. La jubilación pertenecía a una etapa distante de la vida. Construir patrimonio era algo que imaginaba para mucho más adelante. Invertir era un tema que asociaba con especialistas en finanzas o con personas que ya habían alcanzado cierto nivel de estabilidad económica.

Hoy, a los 40 años, soy mamá.

Y la maternidad tiene una forma particular de cambiar nuestra relación con el tiempo. De pronto, el futuro deja de ser una idea abstracta y se convierte en algo mucho más tangible. Empezamos a pensar no solo en los próximos años, sino en las próximas décadas. En la tranquilidad que queremos construir, en la independencia que queremos preservar y en las oportunidades que deseamos crear para quienes más queremos.

Es entonces cuando comprendemos que muchas de las decisiones que determinarán nuestro futuro no se pueden tomar mañana. Se toman hoy.

Mientras leía este libro, no podía dejar de pensar en la Toni de 25 años.

Me hubiera gustado encontrar una guía como esta en esa etapa de mi vida.

No porque me hubiera enseñado a generar riqueza de manera inmediata. Me hubiera gustado porque me habría ayudado a entender antes algo fundamental: que la libertad financiera es, en esencia, una forma de libertad personal.

Tener una relación saludable con el dinero no se trata únicamente de cuánto ganamos. Se trata de las decisiones que podremos tomar en el futuro, de las oportunidades que podremos aprovechar y de la tranquilidad con la que enfrentaremos los cambios inevitables de la vida.

Y si hoy eres una mujer joven que está empezando a construir su camino, quisiera compartir una reflexión que considero importante: no es necesario tener todas las respuestas para comenzar. Las trayectorias más sólidas rara vez se construyen a partir de grandes decisiones aisladas. Se construyen a partir de pequeños pasos consistentes, sostenidos en el tiempo.  Lo importante no es saberlo todo desde el inicio, sino desarrollar la disposición para aprender y actuar.

Eso es precisamente lo que ofrece este libro.


Truelany nos invita primero a cuestionar muchas de las creencias que hemos heredado sobre el dinero. Creencias que durante generaciones alejaron a muchas mujeres de conversaciones fundamentales sobre ahorro, inversión y construcción de patrimonio.

Luego nos recuerda una realidad que con frecuencia preferimos postergar: el futuro llega más rápido de lo que imaginamos. Por ello, nos invita a reflexionar sobre la jubilación, no desde la preocupación, sino desde la responsabilidad y la planificación.

Más adelante, el libro aterriza en lo práctico. Nos ayuda a ordenar nuestras finanzas, fortalecer nuestros hábitos financieros y construir los cimientos necesarios para tomar mejores decisiones económicas.

Finalmente, nos introduce al mundo de las inversiones con un lenguaje cercano. Lo que para muchas personas puede parecer complejo o intimidante, aquí se presenta de manera clara, ordenada y comprensible. Truelany demuestra que invertir no es un privilegio reservado para unos pocos —unas pocas, más bien—, sino una herramienta que puede estar al alcance de quienes deciden prepararse para utilizarla.

Lo que más valoro de este libro es que, en el fondo, no trata únicamente sobre dinero.

Trata sobre autonomía, sobre confianza, sobre libertad.

Y trata sobre la capacidad de construir un futuro con mayores posibilidades de elección.

Si tienes 25 años —es solo un ejemplo, podrías tener 30 y te diría lo mismo—, espero que este libro llegue a tus manos antes de que ciertas preguntas comiencen a volverse urgentes.

Y si tienes 40, 50 o más, espero que te recuerde algo igualmente importante: nunca es tarde para empezar.


No importa en qué etapa de la vida te encuentres. No importa si estás dando tus primeros pasos o si estás replanteando decisiones que tomaste años atrás. Lo verdaderamente importante es lo que decidas hacer a partir de hoy.






Introducción Bienvenida a tu libertad financiera

Cuando las mujeres tenemos más dinero 
en nuestras manos, el mundo es un lugar mejor.

Melinda Gates

Si alguien me hubiera dicho hace años que un día iba a invertir en la bolsa de Estados Unidos o que incluso escribiría un libro sobre inversiones, habría pensado que esa persona estaba delirando.

Crecí creyendo que era mala para cuestiones de dinero. Lo sentía en lo más profundo de mi ser: pensaba que no sabía administrar mi sueldo, que el dinero llegaba y se me iba de inmediato, que solo sabía gastar y que eso de invertir jamás sería para mí. Esas creencias no solo moldearon mi relación con el dinero, sino que también me llevaron a tomar decisiones financieras desastrosas. Frente a ello, puse una barrera invisible que me alejaba de todo lo relacionado con las finanzas personales e inversiones. No me gustaba hablar de dinero y, cuando alguien sacaba el tema, me sentía incómoda. Pensaba que no iba a entender o que, de todas formas, lo que dijera jamás aplicaría a mi realidad.


Pero con el tiempo me di cuenta de algo muy poderoso: el problema era más grande que yo. El problema de raíz era la falta de educación financiera. Y esa falta de educación no era casualidad. A las mujeres no nos enseñan sobre dinero ni en el colegio, ni en la universidad, ni en el instituto. Y aunque nuestros padres nos amen con todo su corazón, muchas veces ellos tampoco tienen las herramientas para enseñarnos en casa.

La educación financiera nos urge a las mujeres. No porque seamos malas con los números —de hecho, no hay respaldo científico para esa creencia—, sino porque es el único camino hacia nuestra independencia y libertad económica, tanto en el presente como en el futuro.

Hoy sé que cambiar mi relación con el dinero no solo transformó mis finanzas, sino también mi vida. Y ahora, mi misión es compartir ese conocimiento con otras mujeres para que ninguna más se sienta ajena al mundo del dinero, las inversiones y la posibilidad real de construir una base financiera sólida y productiva.

A mí me gusta hablar de riqueza, pero en el sentido más profundo, uno que va mucho más allá del dinero en el banco. Para mí, ser rica no es solo tener una cuenta con muchos ceros —aunque, seamos honestas, tampoco está de más—. Riqueza es tener opciones. Es poder decir que no a un trabajo que te agota sin que eso signifique no poder pagar el alquiler. Es poder cuidar a tu mamá cuando sea necesario sin tener que hacer cuentas angustiadas primero. Es dormir tranquila sabiendo que si algo sale mal, tienes un colchón que te sostiene.

Riqueza, tal como la entiendo yo, es libertad. La libertad de construir una vida que realmente quieres vivir. Y esa libertad, para una mujer profesional, no llega de un día para otro: se construye poco a poco con decisiones informadas sobre tu dinero. 


Por eso fundé The Money Tribe: para empoderar a más mujeres a través de la educación financiera en inversiones, creando una comunidad en la que nos apoyemos mutuamente en el camino hacia la independencia financiera. The Money Tribe (La Tribu del Dinero) es la escuela de educación financiera para mujeres que me hubiera gustado encontrar a los veintitantos años. Somos una comunidad de profesionales que decidieron tomar el control de su dinero, sus finanzas y su futuro. No buscamos fórmulas mágicas ni a alguien que nos resuelva la vida: buscamos aprender.

The Money Tribe nació en pandemia, a partir de mi propia historia con el dinero. Durante años acumulé deudas sin entender que invertir era el paso que me faltaba para construir patrimonio. Pero cuando finalmente empecé a dar ese paso, encontré algo que no esperaba: las finanzas seguían siendo, en gran medida, territorio de hombres. Casi no había lugares donde las mujeres pudiéramos aprender entre nosotras, sin miedo a preguntar lo obvio ni a que nos juzgaran por no saber.

Fue ahí cuando entendí que si ese lugar no existía, tendría que crearlo yo. 

Y por eso decidí escribir este libro: para que esta información llegue a más mujeres hispanohablantes y así contribuir a cerrar las brechas de educación financiera que aún existen para nosotras. Quiero que tengan las herramientas que yo nunca tuve y que puedan construir un patrimonio próspero para el futuro.

Si has tomado la decisión de convertirte en la inversionista que tu futuro merece, felicidades. Estás en el lugar correcto. Este libro es para ti.

La historia de mi propósito

Para explicarte de dónde nace mi propósito de transformar la vida de las mujeres a través de la educación financiera, tengo que hacer un viaje al pasado y hablarte un poquito sobre la historia de mi familia. Yo soy Truelany Guerra, y la mayor fortuna que he tenido en la vida ha sido crecer rodeada de mujeres brillantes, ambiciosas e independientes. 

Traigo el empoderamiento femenino en la sangre. Mi abuela paterna era una mujer adelantada a su época. En 1959 fundó la Unión de Mujeres Peruanas. Ella buscaba que las mujeres tuvieran un lugar en la vida cívica y luchaba por nuestros derechos en una época en la que solo los hombres podían tener vida política. No contenta con eso, en 1962 se lanzó como candidata a diputada. Cuando era niña, me encantaba escuchar sus historias y recorrer sus álbumes de fotos, en los que atesoraba recuerdos de marchas, congresos internacionales y encuentros con líderes políticos de su época. A través de esas imágenes, veía a una mujer que no solo fue testigo de la historia, sino que la escribió con su lucha.

Mi abuela materna no se queda atrás. En una época en la que pocas mujeres accedían a la educación superior y aún menos se aventuraban al mundo laboral, ella desafió las normas. Se graduó como educadora y dedicó décadas de su vida a enseñar en una de las escuelas más grandes de Lima, demostrando con su ejemplo que el conocimiento y la independencia también eran caminos para las mujeres.

Con estas figuras en mi vida, mi infancia estuvo rodeada de mujeres que estudiaban, trabajaban, opinaban, dirigían y, por supuesto, eran económicamente independientes.  Crecer en ese entorno me hizo ver la independencia femenina como algo natural.

Pero el golpe de realidad vino cuando me convertí en adulta y salí al mundo. Resulta que lo que yo pensaba que era «lo normal», para muchas mujeres no lo era. Me di cuenta de que la independencia femenina sigue siendo un reto, que nuestra ambición escandaliza y que nuestra libertad aún genera resistencia.

La historia nos ha enseñado a habitar los márgenes, encogiendo nuestra presencia frente a la realidad, especialmente en el ámbito financiero. La falta de independencia económica ha sido una barrera silenciosa que nos ha limitado. Con The Money Tribe quiero cambiar esta historia, utilizando la educación financiera como herramienta principal para lograrlo. Porque todas merecemos construir un futuro próspero. 

En este camino, descubrí un concepto que lo cambió todo: el feminismo financiero. Porque sí, el feminismo también se refleja en cómo manejamos nuestro dinero. Y este libro que tienes en tus manos nace desde esa idea: brindarte las herramientas para que tu independencia financiera sea también una forma de transformación y un grito de libertad.

Bienvenida al feminismo financiero

Ser feminista financiera significa impulsar la igualdad económica para las mujeres y abogar por un cambio sistémico que acelere el cierre de dos grandes brechas que aún nos afectan: la salarial y la de riqueza.

El feminismo financiero busca derribar esos techos de cristal que nos han limitado por generaciones. Y, al mismo tiempo, dejar atrás los estereotipos que nos encasillan como las únicas cuidadoras del hogar, como si nuestras ambiciones profesionales y financieras fueran secundarias. Porque merecemos construir un futuro en el que el dinero y las oportunidades también estén de nuestro lado.

Aquí va una gran verdad: todas deberíamos ser feministas financieras. ¿Por qué? Como bien lo expresó Melinda Gates, filántropa y defensora de la equidad de género, en el epígrafe que abre esta introducción: «Cuando las mujeres tenemos más dinero en nuestras manos, el mundo simplemente es un lugar mejor». Y tiene razón. La independencia financiera no solo transforma nuestras vidas, sino que también impacta a nuestras familias, comunidades y economías, generando un cambio real y duradero.

¿Cómo aplicar el feminismo financiero?

Más allá de ser un concepto poderoso, el feminismo financiero necesita herramientas que impulsen ese cambio. Y esas herramientas vienen de la educación. Porque sin educación financiera, no hay forma de construir esa riqueza que nos asegure un futuro próspero. Aquí es donde la inversión en la bolsa de valores entra en escena con fuerza. Es posible que la bolsa de valores te suene a algo tan lejano como Saturno. No es así. Nunca debió ser así.

Déjame contarte cómo fue mi primer encuentro con este mundo. Cuando era universitaria, tomé mi primer curso de finanzas. Fue un desafío desde el primer día. Cada lectura requería un esfuerzo extra, las guías parecían escritas en otro idioma y, por más que intentaba, la información simplemente no se quedaba en mi cabeza. Asistí a tutorías, revisé libros, pero la sensación de frustración no desaparecía. Con el tiempo, asumí que las finanzas y yo jamás nos entenderíamos y que quizás no tenía habilidad para eso, y viví con esa creencia por diez largos años.

Muchos años después comprendí que el problema no era yo, sino la manera en que se enseñan estos conceptos. La educación financiera suele presentarse de forma técnica y poco accesible, lo que genera una barrera para quienes no estamos familiarizados con el tema. Esto me llevó a reflexionar sobre cuántas mujeres
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